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PRÓLOGO '.

Cuando en 1856 public ó D. Manuel l\tIalo de
Melina su libro Rodrigo el Campeador, lamentábase
amargamente .de la anarquía, que en punto á la lec- .
tura J transcripcion de los nombres propios arábi­
gos á la escritura castellana, reinaba entre nuestros
literatos é historiadores, los cuales en una misma
b ' . . " e 1 ~ d I eto ra y en un mismo p'asaJe a zcces usauan e pro-

nunciaciones diversas.
BeFo aunque el 'malogrado orientalista acometió

con propósito generoso la árdua empresa de unificar
la variedad en la lectura y transcripcion de ' los
nombres arábigos en caracteres castellanos con una
nueva dave de ortografía, no hizo más:que ' agravar
el mal que con tanta razon deploraba.

En 1861 se dió á la estampa en Madrid un ' cu-
. rioso opúsculo de autor anónimo, titulado Principios
elementales de escritura y modelo de leciura , en el
cual, al tratar del alfabeto arábigo y de la corres­
pondencia de sus letras con las nuestras castellanas,
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se encuentran datos por extremo interesantes para
fijar el valor y fuerza respectiva de las unas y las
otras.

Pero no debió satisfacer este trabajo,cuando, al
publicar la Academia de la Historia en 1867 el Ajbar
Machmu á, la Comisión de obras arábigas, nombra­
da por aquella ilustre corporacion para la version al
castellano de 10s códices más importantes que en­
cierran nuestras bibliotecas, creyó necesari.o fijar las
bases que habían de servir de norma en lo sucesivo
para obtener, por lo que respecta á la transcrip­
cion de los nombres musulmanes á nuestro alfabeto,
la uniformidad posible, considerando irrealizable una
exactitud completa.

Digno del luayo!' encomio y alabanza ' fué este
trabajo de la ilustrada Oomision ; pero 'por desgracia
na produjo el resultado que se propuso, si se consi­
dera que ,. al pUblicar b no de sus más Clisti ngl1idos
miembrds en i8~:2 su t1-ramática de la lengua ar ábi-

DJ\[ !la" di~ á mu:has el.e las .le~ras del alf~beto una repre-
sentaClon grafica 'bien distinta por CIerto de la con­
venida. Esta diversidad de pareceres procedía de un
hecho, de' que hace mérito el malogrado orientalista
don Emilio Lafuente Alcántara, en la pág. IX de su
Prólogo al Ajbar Mahcmuá, á saber: que al transcri­
bir las letras del alfabeto arábigo al de los europeos,
unos han adoptado la pronunciación extrictamente
gramatioal , otros la vulgar de Argel, Marruecos,
Siria y lJJgípto, Iimitándose á veces á representar
cada sonido con aquellas consonantes que estimaban

a
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como más análogas , y á veces añadiendo signos pu­
ramente convencionales. '

Pues estos mismos defectos , contra -la voluntad
indudablemente de la' ilustre Comision , se encuentran
en el alfabeto que inserta' el Sr. Lafuente en la pági­
na XI[ - del Prólogo, cuyas correspondencias gráficas
castellanas revelan por un lado el valor y fuerza dada
áciertas letras en el árabe literal ; por otro la intro­
duccion de signos convencionales distintivos de soni­
dos sinónimos, ó la adopción de grupos de conso­
nantes exóticas en nuestra lengua, y finalmente el
prohijamiento de algunas que como la Q y la k, ó

han sido espulsadas de nuestro abecedario, ó perdie-
ron hace siglos su primitivo ser, ó fueron de rarísimo
uso en nuestra escritura castellana.

Sin que JTo pretenda ser más afortunado en esta
........- d·..'":'i-f--í-cil emRresa el~ a~ig?~H' á las anticulaciones ali&"L

bigas sus correspondencias castellanas, me he traza..
do en este estudio distinto derrotero; y considerando
la imposibilidad de alcanzaren la transcripcion una
exactitud cornpleta , en vez ele seguir el sistema ecléc-
tico adoptado por la docta Oomision , creí debia ins­
pirarme en la lectura y representaoion gr{lfica que,
desde los cronistas latinos de la época de la recon­
quista, se ha venido dando tradicionalmente por los
escritores castellanos á los nombres arábigos, así
comunes como propios, hasta mediados elel siglo XVII,

en que se opera una gran transformaci ón en el alfa­
beto patrio. Unos y otros nos ofrecen en medio ele su
variedad el son y vigor que tenian las articulaciones
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arábigas en los labios del pueblo español, al que -en
este punto 'es aplicable la sentencia del gran lírico
latino: quem penes arbitrium est , et jus, el norma ,
loquendi. Cito á los cronistas españoles de --la época
latina de la reconquista con preferencia á los que
escribieron en romance castellano, porque -estos -úl­
timos no hicieron, en la generalidad de los casos, .
más que reproducirlos nombres propios arábigos tal ­
cual los 'encont rar on en 'aquellas primeras fuentes,
lo que ejecutaron sin esfuerzo ni violencia, mediante
á la cuasi identidad fónica de ambas lengnas hasta ­
comienzos del siglo 'XVII .

Por '.10 que respecta á-los vocablos comunes y á
su correspondencia en nuestra escritura castellana,
he considerado de la mayor importancia, corno apli­
cables á 19s propios, las reglas que nos da el doctí­
sirno Fr. Pedro de Alcalá en su curiosísimo Arte
para sab.er. · li!her:.a11~ente la lengua aráóz/2a, y en su
Vocabulista ará'bigo en letra castellana, impreso en

D l Granada en ·1505; obra esta última superior con
mucho 1 al Vocabulista in arábico, que en 1871 dió
á la estampa en Florencia C. Schiaparelli, alumno

·1
¡

~ Este diccionario que (según se lee en el prólogo de Fr. P. de Alcalá) se
hizo con la inurueio» de los onrrtulos y sabios al{aquts enseiuuios en las lenguas
nssi m'ábiga como lad ina, es de una importancia inmensa, si se considera que
la intencion de su autor fué hacer un Vocabulista de la hoblacomun e usada de la
gente desle reuno de Granada y quasi de los 1'eynos co~narcanos. refiri éndose
indudablemente á la que á la sazon se hallaba en. uso ent re los mudéjares de las

- otras provincias andaluzas y de los reinos de Aragon y Valencia. Asimismo la
tiene y muy capital por el gran número de vocablos arábigos queconliene de
origen latino y castellano, los cuales vienen á demostrar el hecho de componerse
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entonces la poblacion granadina, en Sil mayor parte, de Elches ó cristianos re­
negados. Además del testimonioque sobre este particular tenernos de los embaja­
dores mandados pOI' el rey D. Jaime 11 á Su Santidad Clemente V á la sazon del
conciliode Viena, cuenta Hernando del Pulgar en la cr ónica del Gran Capitán, que
habiendo entrado en el Albaicin, populoso arrabal de Granada, en socorro de
Boabdil, le dijo éste que podia hablar á los moros en aljamía (castellano), porque
allí habia aljamiados y assaz declaradores. El mismo Boabdil, segun Hernando
de Baeza, hablaba el castellano, conocimiento que no era peregrino en los reyes
Nazaritas, á juzgar por lo que de algunode ellos ¡lOS cuentan los cronistas cas-
tellanos. \, .
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con el título de Glosario de las palabras espa?iolasy
portuguesas derioadas del 'arábigo publicó primera­
mente MI'. Engelmann y ha completado después 'el
sabio orientalista Mr. Dozy, en la segunda edicion
hecha en Leiden" año 1869.

Ganoso de dar á la lectura y transcripcion de los
nombres 'propios arábigos en caractéres castellanos
toda la posible ,precision, consideré de suma impor­
tancia estudiar el procedimiento usado por los his­
toriadores y geógrafos musulmanes en la version á ,
su propio idioma de los nombres ' españoles, así
como el empleado por los moros mudejares y moris- '
cos en la literatura aljamiada. Este estudio queme ,
ha proporcionado el conocimiento del valor 'y fuerza '
de las letras del alfabeto patrio, mucho ántes de la
época en que .aparecieron los primeros monumentos
del romance castellano, que, si bien se mira, no

' debe considerarse más que como derivacion .de la
lengua rústica ' latina ', 1 lía. 'V-eniao á demostrarme

, "

1\[UE.----h+-- - -

t , En las Observacianeshistóricas sobre la lenguaromana, dice el eminente
filólogo Mr. Haynouard: ceSe reconoce hoy que 'la lengua rústica se formó de la
corrupcion de la leng'ua latina que la ignorancia de los que hablaban aún esta
lengua en la época de la invasion de las hordas del Norte y su mezcla con ellas
modificaron de una manera especial, por cuya razon el nuevo idioma adquirió
un carácter distintivo de individualidad. Generalmente se conviene, añade, en
que segun las circunstancias y la necesidad, este nuevo idioma supo apropiarse
las palabras endémicas, resto de las lenguas nacionales y las que los hombres de

.la írrupcion mezclaron al lenguaje usado á la sazon en los países en que se esta­
blecieron» (V. Baynouard , Le», Bom. ou Dict. de la leng. des. tro». comp. avec
les aulres lang. de l' Eur. Lat., vol. I, Gram. pág. XIII YXIV). Coetánea la lingua
rustica de la linqua urbana, 6 mejor dicho, de la lingua nobilis, propia del pa­
triciado romano,no es dable admitir su derivacion de esta última, comosostiene
el docto lexicógrafofrancés. En efecto; ya procedan ambas de la fusion del éli-

,...~
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la discrecion y exactitud con que, en la mayoría de
loscasos, transcribieron nuestros antiguos los .nom­
bres 'prppios arábigos.

Aunque 'en el curso de este estudio no hago mé­
Tito más que del Fragmento del púema de Jose , que
inserta mi querido amigo y maestro D. .José Moreno
Nieto 'en el Apé?idice de.su Gramática de la lengua

mento oseo (en el cual, segun Ramshorn, se encuentran las primitivas formas del
latin) con los varios dialectos del úmbrico (volsco, samnita y sabino) y con el
etrusco, puebloscomponentes de la gran nacionalidadromana, ya se deriven. se;'
gun Mommsen (Unteritalischen dialect., pág.364, ap. Diez, Gram. eles lang.1 ·om.)

.de la influencla del Sabelio sobre un dialecto que, sin pertenecer á la misma fa­
milia, tuviese con ella grandes afinidades, es' lo cierto que desde la conquista
de la Magna Grecia, y aún ántes, el patriciado romano, reemplazando las for­
mas, .vocablos y locuciones arcáicas por las puramente helénicas, se formó
una lengua particular, distinta de la hablada por.la gente comun,

Pues de este habla comun ó popular, (V.Diez, Grtun. des lang. rom; Fase. J;
pág. 1) hija y heredera de los restos del sabino, .del oseo y del etrusco, idio­
mas lo~ dos últimos existentes aún respectivamente en los tiempos de Varron
y de SyIla , difundida y propagada por toda la extensióndel imperio, y no de la
cultá de los escritores y clases elevadas de la sociedad romana, brotaron los ro­
mances vulgares ,1.os cuales, en sentir. del doctísimoFuchs (ap. Balif, Gesch.det·
romiscñLit. Carlsruhe.1842),no deben considerarse sino comoun retoño y natu- .
ral continuacion del idioma viviente en los labios del antiguo pueblo latino.

Es más; procedentes en su mayoría lasIetras del alfabeto latino del de los
helenos, limadas y saturadas sus articulaciones en. losejemplares griegos,ó corno
dice Plinio (Hut. Nat.), sintiendo los latinos en su lengua la fuerza de todas las
letras g1'iegas, de acomodarnos á la opinion de Raynouard, sería de todo
.punto imposible derivar de ellas las de los idiomas romances, en los cuales figu­
ran muchas completamenteperegrinas en ambas lenguas clásicas.Y no se quiera

. explicar ' este fenómeno por la accion de las lenguas nacionales sobre la latina '
.culta j porque aunque es indudable que de ellas procedieron.algunas I cornoen
opíníon de Müller sucedió con la F y la J, y en la de Grotefend con la X, no
es posible sostener que razas encortezadas y rústicas las impusieran todas á un
pueblo atildado y culto, cuando con la libertad y la patria hicieron el sacrificio
de su propia lengua. Tal aconteció, por ejemplo, en nuestra España con los tur­
detanos , nacion acaso la más civilizada de cuantas existían en la península ibé­
rica, y de los cuales nos dice Strabon (Geog., lib. lII, pág. 247; ed. .Tard íeu,
París, 1867) que abrazadas las costumbres romanas habian olvidado su propio
idioma. l\lás puesta en razón sobre los orígenes de las lenguas vulgares nos pa-

2
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arábiga, he consultado otros códices aljamiados enla
Biblioteca .nacional , en los cuales .se observa, con '.
ligeras diferencias, el mismo sistema de correspon-'

.dencias gráficas que el contenido en elcuriosisimo I

alfabeto que figura en la pág. 46 de' la ,excelente
obra citada 1.

Al dar á luz este trabajo, 'defectuoso sobre todo
encarecimiento , dicho se está que ni pretendo ha­
cerlo prevalecer sobre el de otros de más autoridad
que la mia en este linaje de estudios, ni meterme á
Mentor de nadie cuando tan necesitado me hallo de
lecciones ajenas.

rece la teoría del erudito Ciampi (Acroasis, 13) en cuanto sostiene que' la pro­
nunciacion del antiguo latin vulgar no diferia del italiano moderno; opinion ajus­
tada al estado presente de los estudios filológicosy al conocimiento profundo del

, Sanscrito, por medio del cual se explican satisfactoriamente muchos de. los idio- e
tismos y formas arcáicas de las primitivas inscripciones latinas, y cuyo alfabeto
nos brinda con articulaciones que, si se ecnan de ménos en la lengua clásica del
Lacio, no es aventurado suponer fueron conservadas como en sagrado depo-

, silo en la relegada de antiguo á lá gente menuda y popular que con el andarnoJ\l de] tiempo se hizo ininteligible á los mismos romanos, segun nos dice Polibio
(Lib. m, cap. 22, SI).

f. A más del Poema de José, hijo de Jacob, Mss. ,Gg. 101, he hojeado en la
Biblioteca nacional la . Historia de Alejandro Dulcarnein, Gg. 48, de la cual pu-

, blicó un specimen, como modelo de lectu ra el autor anónimo de los Principios ele­
mentales de escrituraárabe, el Sumario dela relacion y ejercicios espirituales sa­
cadoydeclamdo por el mancebo de Arévalo , Gg. 40, Y el que contiene Vario3
consejos morales para los Mahometanos, fundados en su ley. Gg, 74.

A la fineza de mi excelente amigo D. Francisco Codera, catedrático de árabe
de la Universidad central, debo el haber disfrutado unos fragmentos del titula­
'do Ta{sira que posee el Dr. Gil, catedrático en la Universidad de Zaragoza.
Estos y otros varios códices que existen en la Biblioteca nacional, con los que
figuran en la rica Coleccion del distinguido orientalista Sr. Don Pascual Gayan-

.gos , ser án pronto ,conocidos del público por el importante y profundo estudio
que ha hecho de la literatura aljamiada el Sr. D. Eduardo 8aavedra, que de tantn
y tan merecida fama goza en larepública de lasletras.

r
~-------- .--J
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' En él expongo sumariamente las reglas de trans-
.cripcion de lo.s .nom~rés arábigos á la escritura~ ca.s­
tellana, en virtud de las cuales ellectorpodra SIn
esfuerzo leer aquellos en los manuscritos originales
y enlos glosarios que, de algun tiempo á esta parte,
ponen los editores al fin de sus obras, y fijar por sí
luismo las correspondencias' alfabéticas.

Para hacer el estudio con fruto deberá comen­
zarse por aprender el alfabeto; las vocales ómocio- .
nes " y los signos ortógráficos, _ejercitándose luego
en los trozos que van puestos al fin de este opúsculo,
más que como' modelos de lectura , : como .muestras
del sistema de transcripción usado por los moriscos
y castellanos de los siglos s» y XVI.

:Abrigo'la esperanza que., además de .esto, e11ec­
ton recabará alguna utilidad de estos apuntes, cuyos
límites, COJIIQ ·fácilmente se alcanza, 'no se hallan
circunscritos á transcrilJir en caractéres castelhi'nos
los nombres propios aráoigos. Cierto que éste ha

nsido. mi eaRital propósito; pero. al .hacer refer~ncül

, al sIstema empleado por los mudéjares y morISCOS
en laversion á su alfabeto de las letras del nuestro

,castellano, fuétambien mi ánimo poner al lector en
estado de conocer y avalorar esa,peregrina"litera­
tura , conocida vulgarmente con el nombre de Alja­
miáda. :Es más; al traer á cuento el modo usado por
los 'geógrafos é -historiadores musulmanes, por los

, moriscos y mudejaresenla transcripción á su alfa­
beto de los nombres propios, dé ' lugar 'y .comunes
hisp~no-Iatinos; no !Ue propuse solamente, como más
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arriba queda indicado, el ofrecer pruebas y confirma­
ciones .de mi sistema de lectura, sino el :fijar el
valor que á la sazón de' la invasión agareJ?-a y sucesi­
vamente hasta fines del siglo XVI tuvieron en los
labios ' del pueblo español las letras del abecedario .

. El estado á que han llegado en estos últimos
tiem pos los estudios filológicos, merced á las profun­
das investigaciones de Grim~, Bopp , ,Schleicher ,
Müller , Ourtius, . Diez y tantos otros , nos allana
grandemente el camino para. escribiruna gramática
histórica de la lengua patria, corno lo han hecho el
doctisimo Ampére ,Brachet,. Fomacciari yFlechia
respectivamente de la francesa, de la italiana y sus
dialectos. Pero este trabajo seria, á no dudarlo, im­
perfecto en cuanto á la parte esencialísima de la fo­
nética, si el que tuviera la fortuna de hacerlo, desco­
nociera de todo punto la naturaleza del ~ntiguo alfa- .
beto -hisp'ano , en; el cual, ap'art~ de las ar 'ficulá3iones
latinas, diveFsamente moüu~aC1.as por nuestros natu­

UJ\( Lra:1es , se contienen otras cuyo génesis y derivacion
, ñay que buscar en la influencia de los idiomas endé­

micos sobre la lengua rústica ó plebeya . .Pues bien;
en el sistema de transcripcion de los autores árabes,
de los mudejares y moriscos, se nos brinda con este ,
conocimiento, siendo' fácil y hacedero, merced á la
ayuda y arrimo de intérpretes tan auténticos, el re­
constituir y :fijar con la posible exactitud el valor
.de nuestro alfabeto, máxime si se tiene en cuenta
que el de los musulmanes ha conservado hasta nues­
tros dias su primitivo ser y carácter.

¡
¡
¡
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Aficionado de muchos años acá, en cuanto lo
han consentido mis trabajos del foro, al cultivo de ,
las lenguas clásicas, y versado algo, ' aunque-bien
poco por desgracia, en la arábíga, tengo hechos al-

o gunos trabajos' sobre esta importante materia que~

algun dia, cuando á Dios le plazca 'abreviar 'los tris­
tísimos qne alcanzamos , he de dar á la estampa con
su ayuda s gracia. -

Oomo término de este desaliñado estudio; que
otros con más erudici ón y criterio que el mio, lle­
,varán ' á la posible perfeccion, ruego muy encare­
cidamente á cuantos sedignenbojearlo , pasen por
alto sus muchos lunares, en gracia siquiera ,de .mi

o propósito al escribirlo, que no fué otro que el de
r educir. á unidad la variedad en" la lectura y trans­
cr-ipcion al castellano de los nombres propios ará­
bigos.

n DRlUC1 -

•
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ALFABETO 'ARÁBIGO.,

Los árabes escriben y leen de derecha á izquier­
da. Las consonantes de su alfabeto ,que ellos llaman
letras, son en número de veintiocho, tres de las
cuales, á saber: elAle~ el Gueu y 'el 'Y e se usan
tambien como vocales. Con excepcion de cinco; todas
las letras' tienen cuatro formas, segun se unan con
la siguiente, con la antecedente y siguiente, con la
antecedente ó se hallen aisladas.',Los nombres y fi':'
guras de todas ellas, así como su valor en 'el alfa­
beto castellano, resultan de la tapIa siguiente;

a 'ue
J

~ ~ b

Ta u ~ n s t

Ta. ¿, ....::..... ~
... t.J

IChim E t
is: ::lo.' eh

Ha. (, e =s: ::lo. h

'Ja. t t: ci:' :;;. j .- . ' ,

Dal ) ...\ d

Dal ) .i d
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Unidas á la A la antece­
antecedente., dente y sí­guíente.

A la
sigulente. '

1

z

n
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s

X .
s .

a
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t

d

a

ga

f

y, i.

. ID

gu , u, v.

h, en princi­
pi de dicciolll

I

J.

...s ..

J

\
o

) J ,

) J

V U
... l. ~ !wV V I

if if . ".a N::)

JO ,JO ..l::l ~

1 1 1 1

.lb ~ ~ 1
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~ p

t ' . .i ;;,
·t

~ ;

Ra

Zay

Sin

Xin

Sad

Dad

Ta

Da

Ain

Ga ín

Fa

osr
CM

Lam

Min"

·Nun

-, Hej,

Gueu

Ye
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gramáticos cuentan el lam-alef, que no 'es otra cosa
sino la combinacion del J con el t en esta triple for­
ma ; "t, ~, ~, que suenan le.

.Siendo muy frecuentes las .ligaduras de las letras
. del alfabeto ,así en los libros )mpresos como en los
manuscritos y códices .alj amiados , ponemos algunas
á continuacion , tomadas de la Gramática arábiga de
W. W right, excelente obra que hemos utilizado en
este estudio.

. '

Ejemplos de las más frecuentes.

~ bh ::s:-' sh J ti ·

~ th . ~ . dh ~ . lch

:f. ach :S--1 lmh

;S9 ñ

J

.. " . .

LA rRONUNCIACION y VALOR· DE LAS LETRAg ARÁBIGAS

n DJ\lU(' EN EL ALFABETO CASTELLANO.

. .
El alif que ántes de la introducción de . las mo-

.ciones en .Ia escritura arábiga, hizo los oficios"de
.vocal, acompañado del hemsa (\, !) equivale al es:­
píritu suave de los griegos y al N movible de los

.hebreos. Pero este signo, de dulce aspiracion, rara
vez fué representado en la escritura española, como
lo declaran ' de consuno Jos. nombres propios ' que

3
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registran nuestros ,historiadores y poetas y los co-
,munes que de la arábiga han pasado á nuestra habla
castellana.

Este hecho, que Mr. Engelmann sienta como re­
gla general en su excelente Glosario de las palabras

\españolas y 'portuguesas derivadas del arábigo, en
cuanto á los nombres propios .tuvo sus excepciones:
Así en el Cronicon Albeldense, ell del vocablo ~l. se
halla representado por nuestra 'h, leyéndose Heici:

, .

en Hesuir Almuminin ~..,.t' J~\: En el Reparti-:

miento de Valencia, hecho por el rey D. Jaime el

Conquistador, el r \ inicial de las vo,ces J \,y j: \ se
tradujo del mismo modo por h, escribiéndose Haben '
y Habu, como Habenrech, Habinalbufera, Habuha­
mar. Isidoro Pacense, y' con él los cronistas é histo-
riadores patrios tradujeron tambien por la h el \
cÍel vocablo ~ \ , Ieyenao Iíume;r.a; si bien en 'el sigio ,
siguiente á la conquiSta de Granada por los reyes Ca_o

U luctólicos, se introdujo la novedadde suprimirá veces
en la transcripcion de aquel nombre la consonante
inicial h, representativa del t , lo que nos hace pen-
sar 'que en el dialecto arábigo granadino el fhemza­
do habia perdido casi de todo punto su nativa aspi­
racion característica, quedando reducido á un signo 1

muerto sin más valor que .el de sus respectivas mo­
Clones.

Esta observacion no 'parecerá descaminada fiján­
dose en un pasaje del Arte para Ugeramente saber la
lengua aráb(c¡a de Fr. .Pedro de Alcalá. En el' ca-

~~'"l??WT'
¡;

(
. ¡ ;
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{ Existen en nuestra literatura dos documentos por extremo interesantes
para fijar el valor de las letras del alfabeto arábigoen nuestra escritura caste­
llana, á saber: la elegia del moro de Valencia. que se halla en el manuscrito de
la Crónica general, existente en la biblioteca del duque de Osuna.y reprodujo el '
Sr. marqués dePidal en su Prólogo al Cancionero de Baena ; y la curiosísima de
Boabdíl, inserta por Argotede Malina en su Discurso sobre la poesía castellana
que va unido á su edicion del Conde Lucanor. Pues bien; miéntras en la primera

, que evidentemente es del siglo XI, el ~ se halla transcrito por nuestra h aspira­
da. en la segunda. que debiócomponerse á finesdel siglo xv , se ve constante­
mente representado por la vocala. lo que denota una notable variacion en, el
eufonismo de la consonante arábiga entre ambas edades. á la vez que confirma
nuestras apreciaciones.

\ '

19 ~

'pitulo'1, que trata del a, b, c , arábigo y de la maña
de su pronunciacion, se leé : .eEstos son los caracté­
res y nombres de las letras arábigas; las cuales todas
se pueden suplir con nuestras letras latinas ó caste­
llanas, de manera que para la comun algaravia no
hay necesidad de las saber ni conocer todas, mas
solamente cuatro, á saber: t h, .) dil, S ey t 'ay ,

, cuyos sones no tenemos en nuestro a, b , c , ni ménos
por letras latinas se pueden suplir buenamente.:
Súplelas', en efecto', todas las primeras el docto mon­
je geránimo, con excepcion del álif', el cual, en
su Vocabulista- arábigo en letra castellana, que' corre
unido al Arte, no tiene otra representacion gráfica
que la de la vocal 'que le acompaña y pone..en mo-

, viroiento 1. ' . '

120r otra: parte, al despojar nosotros al l , como
lo hicieron nuestros cronistas, de sUrdulce aspira­
cion, red uciendo su sonido al ae su mocion respec­
tisa , seguimos el derrotero trazaao por 'los conquis­
tadores musulmanes al trasladar á su lengua nativa
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los vocablos comunes hispano-latinos. Así en J.:J'¡¡
,

Aprilis, v);í ó j~t Ebanus, ~;;.::,~ Esparagus,~f

Stupa , J~1 Stabulum , ~~~! Absincium, ~~

Ul1T

U'mbilicus y 0~ )an'l'sium que se leen en el curiosí­

simo Vocabulista arábigo-latino del siglo XII, publicado
por Schiaparélli , el 1con él fetha ó quesra .se halla
usado en equivalencia de las vocales aJe ,'i, como
asimismo lo . hicieron los geógrafos de aquella na­
cion en la transcripcional arábigo de los nombres de

pueblos ó ciudades españolas , como J-~;í Arcos, ~~"."i
" , 1

Astigi, ~'Antiquaria~ ~~! Eliberi 1.

Otro fenómeno no observado por Mr. Engelmann
ni por su sabiocontinuador Mr. Dozy, es hl elision ,
del 1 inicial con el ' Hemza ~ roocian a~djunta en la
version al castellano ae mucnos , nomores arábigos
como ll1írpor ~mir~f en M'z'ramamolin ~)t ~l,

UJ\l Hamete por Ahmed ~t, Boabdil por :Abu Abdala
llil ..).~~.xl , Brahen: .por Ibrahim ~~t, Bunasar por
Abú Nasar j;.a) ~ t, Bulhaqio: por Abulhachacñ

~~\ .xL
Cierto, que no comprendiendo el Glosario de los

diligentes .orientalistas holandeses más ,que los voca- '
~los comunes derivados á nuestra lengua .de la,ará-

-

. ,

. '

i A veces se hallan algunos nombres escritos con H interpretados por el , '
como ~t Hispalis, ~:f:-t.1 Hispania. " . . ', '
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biga, no .habíapara qué apuntar esta novedad de
no encontrarse en los recopilados; pero de .existir
en ellos nos da muestra la voz laud .)..,.J\, en la cual,
elidido el 1del artículocon elhemza y fetha respec­
tivos, y no pudiendo comenzar ninguna diccion ará­
biga por letra socunada , se sustituyó el chesma del
lamopor la ' mociondel alif , escribiéndose laud en
vez.de alud ó del portugués alaude .

El mismo procedimiento siguieron nuestros ma­
yores en la transcripción al castellano de ciertos
nombres arábigos de lugar, como Lamal"aha por Al­
malaha~~~UI, Lamatar por Allpatar )l1.1\, Laca­
maur por Alcamaur )-'~" alquerías de que ' hace
mencion Aben Aljatib en .su introduccion á la Ihata
pl1ss. del Sr. Gayangos).Y no se 'califique de licen­
cia esta elision del \ inicial, pues, si bien se consi­
dera, así nuestros 'histor iadores , como 'el vulgo de .
la gente española no hicieron más que acomodarse á­
la pronunciacion usual y corriente ael puebl e> musul­
nlan, en cuyos labios, los vocablos apuntados sona­

,oan a~l propio modo que los trasladaron á la escri-
tura , como nos lo certifica, .por lo que respecta al
dialecto arábigo granadino, el egregio Fr. Pedro de
Alcalá '; y en cuanto á los 'modernos africanos , el
Diccionario arábigo-francés de Kazimirski, donde 'se
advierte que en el habla ordinaria y comun las voces
,~\ A.bú,~\ Amir, y ~\ Aben se pronuncian Bu, Mir
y Ben. .

No van enderezadas las anteriores observaciones
á recomendar la 'adopción de todas estas anomalías.

e

I
J
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Basta á nuestro propósito consignar, 'r especto de la
representación gráfica del alif, que, careciendo nues­
tro alfabeto de signo correspondiente á su dulce as­
piracion, ni tuvo generalmente ni puede tener más ' .
valor en nuestra escritura castellana, que la .de la
mocion que le acompaña 1; en lo que nos hallamos
'de acuerdo' con la ilustrada Oomisionnombrada por
la Academia de la Historia para la version al cas­
tellano de códices arábigos.

¡

Oorresponde exactamente á nuestra b,,.".

JU T 'D nJ\tU 1E 't .1 t ' .do si .. . , 1 ' d ' 1 '. s a e ra, cuyo sonl o se asemeja a a;;¡ e os
griegos'y al th de los ingleses, es, como lo hace notar
en el Arte Fr. Pedro de Alcalá, de .difícil pronun­
ciacion, Silvestre de SaQY le da el valor deth; pero
añade .que la mayor parte de los árabes no distin-

t Así en V~1~' Artabás I ~! Elvira, ~Y)/' Jdris, '0~f Oc:"
, " í 1 :

.taviano , el \ no tiene otra representaclon que la de las vocales a, e, i , o. con
que respectlvamente 'comíenzan estos nombres. : \ .

\

1,·
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guen la pronunciación de esta letra de la del u,
ántés la consideran algunos como viciosa 1. Esta ob­
servacion del ilustre orientalista francés se halla
confirmada por Cousin de Perceval, el cual en su
Gramática árabe vulgar nqs dice: que en el lenguaje '
comun el .:» tiene de ordinario el valor de la UJ

hallándosele de tal modo identificada que los árabes
, la confunden en la escritura con esta' última letra,
.así la voz :0~ (tres) se pronuncia, tlaté en vez .de
tsalatsa. '

No sucedía lo mismo en el dialecto arábiga gra-
nadino, por que después de decirnos Fr. Pedro de
Alcalá que en nuestro a, 0, c , latino no' tenemos el
sonido de aquella articulacion , qu~ representa con
una e y ~res puntos encima en esta forma e, añade:
«El son y pronunciacion de esta letra...:..., es de la
manera que pronuncian la e 16s ceceqsos , poniendo

I el p'ico de la lengua entre los dientes altos ~ bajos.
Ejemplo: tres en Ara15ia decimos calaca y no QalaQa: »
e~plicaci0n ~ue reproduce al comienzo de su Diccio­
nario, 'oajo el ,epígrafe de 'Regla y.dotrina muy pro- ,
»echosa para todos los que se quisieren 'aprovechar
deste Vocabulista. '. .

Es de notar que Fr. Pedro de Alcalá advierte
reiteradamente, en el curso de su Arte yen las Re­
glas 'del Vocabulista, que al escribir una y otra obra

{Vid. Silv.de Sacy; Grcm. at·" 2,11. ed, vol. 1, pago ~7. En los manuscritos,
añade, esta letra se halla frecuentemente confundida eónla precedente.
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no se propuso exponer los primores de' la lengua
arábiga, sino elhabla de la gente popular 1.

Pero "aunque en el dialecto arábigo granadino se
asemej ase el sonido .del ....!:-. al de la ts, con que hoy la
figuran algunos gramáticos , y con ellos la Oomision
de la Academia de la Historia, es lo cierto que, como
se careciese en nuestro alfabeto patrio de letra que
representára exactamente la articulacion arábiga,'
así nuestros cronistas como el vulgo de la gente es­
pañola redujeron generalmente á la t el sonido del
~, como se ve en los siguientes nombres propios:
Autuman y Otman 0~ 'por Otsman, Culium. 0.flS

por Cultsum, Tauba ~!J por TsaubJ, Alhaytam~'
por Alhaytsam, Abenharet ¿,G~ 0:~ -por Aben Ha-_
rets, Tagarino --s.JJ por Tsagarí, y en los comunes .

hispano-latinos vertidos á su lengua por los árabes

españoles, como te'flr~ !Jl ~· catolicusA... ¡¿l}t , .y 2cíta.r.a
(guitarra) ~t:!:9 que se leen en Scliiaparelli.

Que nuestra t interpretaba cumplidamente el~,
secomprueba por' la escritura aljamiada, en la cual
la letra arábiga se halla ~lguna vez usada en equi-

{ ceA la cual yo entendí de me conformar, pues para los que hubiesen menes­
ter nombres 6 partes de mayor especulacion, síéndome otorgada vida y gracia
de Dios, entiendo hacer otra obra 'más comprensiva y mayor, porque en esta
tuve por fin de me conformar á la comun lengua, comodije, y no en poco ni en ' .
mucho á la limada de los alíaquies6 de aquellos que hablan sotily perfectamente
por los términos de la Gramática arábiga j pues que si á estos yo me conformara,
no consiguierami intento, que es enseñar á los populares é dar doctrina á los
que los han de enseñar,» V. Fr. P. de Alc. j Regl. del Voc. Granada , 1505.



Aunque no hay exactitud en representar esta
letra, con nuestra eh, por ser el sonido de aquella más

" dulce y blando, debe usarse ,sin embargo, en equi-

;=ersw ee '-
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valencia de la consonante castellana ~ como en la pa­
la?ra subrayada del siguiente verso del Poema de
José:

«Sobre todas' las otras era amada ella», 1.

t Vid. Moreno Nieto; Gramática arábiga, pág. 49.
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valencia de la articulacion arábiga, como lo hicieron
nuestros antepasados 1,

Caspari, y .con él el autor anónimo' de Jos Prin­
cipios elementales de escritura y modelo de lectura;
le dan rectamente el valor de la g italiana ' ante la
e y la i, como en los vocablos Gesu, Giardino , con­
cordando con Fr. Pedro de Alcalá que transcribe el
nombre arábigo 'de esta, letra por la palabra técnica
Gz'm, lo que denotaria, á no hallarse cumplidamente
demostrado el hecho por nuestro insigne humanista
Antonio de Lebrija , mediante .hi inexistencia en ' su
tiempo de la g gutural; que estaconsonante tenia en
aquella fecha, seguida de' e, z' (como le tuvo hasta
principios del siglo ~VIf, 2 y áun en fin de sílaba ,
como veremos despues), idéntico sonido al de la ita­
liana ante las mismas vocales.

y .de ser esto así responde el Vocabulista ar..ábz!J.o
.en letra castellana del mismo au~or, donde eltse .
halla representaao ya por la !J, ya 'por. la j, ya .

U 1: flnalmente por la ch y la [(), cuyos 'sonidos fueron
hasta principios del siglo XVI( muy semejantes 3.

_~ I ,

{ Al decir nosotros que ~o hay exactitud al transcribir por la ch el ~ arábi­

go,nos fundamos, entre otras, en la grave autoridad del maestro Antonio de Le­
brija , el cual, al tratar en el capítulo V de su inapreciable Gramática castellana
de los oficios de la c, nos dice: «El otro oficio que la c ttene prestado es cuando
después della ponemos h , cual pronunciacion suena en las primeras letras de
estas dicciones : chapin, chico, la cual así es propia de nuestra lengua que ni ju­
dios, ni moros, ni griegos, ni latinos (entiéndase del latlnclásíeo , pero no de la
lengua rústica) la conocenpor suya. , . ' /;: ' )

2 Vid. Franciscodel Rosal;Orfg. Y etim. de todos los voc. ong. de la leng. cast.;
manuscrito de la Biblioteca nacional.

a En demostracion de esta verdad 'podemos aducir el, testimoniode los cro­
nistas y geógrafos árabes y el Vocabulista in arabico publicado por Schíaparellí.
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Es sin embargo de notar que la 9 figura princi""!'
palmente como representativa del ~ alternativa­
mente con la J románica, y alguna -yez con la eh
española, cuando, como dejamos apuntado, le si­
guieren inmediatamente e, i , siendo reemplazada
por. la j y la ro con valor lemosin, ó por la eli; cuando
fuese otra lavocal subsiguiente, ó iuese letra conso­
nante, ó estuviere el c:, en fin de diccion sin las vo­
cales [etha ó quesra 1.

Esta ortografía de ·Fr . Pedro de Alcalá se ha­
lla confirmada -por las voces de estirpe arábiga que
han pasado á nuestra habla castellana, como Hagib
~b, Geliz V~, aljama y en el dialecto granadi-

~e
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no por la imela , algima cLJt, Tajarja S7ft' Ixar

ft~' Churriana ¡;l}ft ' Belgi .¿' y todos los actua- '

les nombres de lugar comp~lestoscon t,Y y r~ que .
se leen en Aben Alabar y Aben 'Aljat ib , como Ma­
charatalam , Macharnoh , Megedelfés y 1J:fajaroead.

y que este y no otro era el valor que los moros
andaluces daban "al t" resulta del poema aljamiado
'de José y de los .atrás códices del mismo género que
registran nuestras bibliotecas, en los ,cuales se ven
constantemente representadas las sílabas ge; gi, y .
las consonantes '9 y j (g) por el t,. .

Convertidas hoy en guturales la 9 y la j, sólo
nos queda la eh para representar gráficamente el so­
nido del t" como lo hace la Comision de la Aca­
demia de la Historia en el alfabeto que insertó don

' Emilio Lafuente Alcántara en el Prólogo ·al AJbar
/lA" h . . c.lY.L ae mua.· ..

UJ\l (1 .
De idéntica significacion al n del alfabeto hebrái­

ca, ·es el L, un espirítu gutural fuerte que ocupa un
lugar intermedio entre el ~ he suave y .el sonido ás­
pero yprofundo del t. ~

Aunque los europeos, y áun los persas y turcos
familiarizados con la lenguaarábiga, alcanzan con
dificultad la pronunciacion exacta del L,' segun ob-:-

. serva Silvestre de SaQY; no puede decirse lo mismo
d.e los españoles del siglo XVI, pues en las R.eglas

J
!
i
j.

I
I
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que sobre el valor y correspondencia de ciertas letras
arábigas en las nuestras castellanas preceden al Voca­
bulista de Fr. Pedro de Alcalá se lee: «La segunda

:letra, que es el t. ' no tiene mucha necesidad de pláti­
ca, por que casi ese mesmo son tiene en el arauia y
en aljamia (ó lengua castellana) 1. Ca así como deci­
mos en castellano hacer, así en 'arauja nahmel , "que

'quiere decir llevar ,decimos hamelt ó hamd,» Este
valor gutural del L, lo explica el mismo sabio gra­
mático con ocasión del t diciéndonos: «que aquella
letra suena blanda y aspiradamente entre nos;» doc­
trina que reproduce en las citadas Reglas, añadiendo
sobre su representacion gráfica, que por esta letra
susodicha está en el Vocabulista la h, Yáun por otra
letra que se llama he'( ~ ). '

'En las palabras españolas de origen arábigo se
lialla tambien el L, representado por la 1J, cuya letra
tradujeron recíprocamente llf)s mores ,mudejares por
el L: en el alfabeto aljamiaüo. '
nt En l GS nOill;bres propios musulmanes que traen
nuestros cronistas y poetas se suprimió á veces la h,
representativa del L.,,' (fenómeno que asimismo se

1

i Esta circunstanciahizocreer equivocadamente al maestro Antonio de Le-
brija que la articulacion gutural de nuestra h reconocla un origen árabe ó he­
breo. En efecto; al ocuparse de esta letra en el cap. V de Sil docta Gramática

. castellana, nos dice: <da cual letra, aunque en ellatin no tenga fuerza de letra­
es cierto que como nosotros la pronunciamos hiriendo en la garganta, se puede
contar en el número de las letras, como los judíosy moros, de los cuales 'nosotros
la recibimos, cuanto io pienso, la tienen por suya.» A haber tenido presente el
ilustre gramáticoque nuestros cronistas latinos emplearon esta letra en repre-

sentacion del t.' t 'y el ~ es bien cierto que no hubiera emitidotal opinión.
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observa en los comunes de aquella lengua), como

Abderraman por Abderrahman ~)t ~, Abulagig

por . Abulhachach[.~t ~~ \., . Atabin por . Hatabin

~Lh, plaza .y arrañ~l de Granada en tiempo 'de

moros. Esto denota que la aspiracion gutural del L.
debió de ser tan imperceptible á veces en ciertas .lo­
calidades entre nuestros árabes andaluces, que con­
fundieron su sonido con el de la mocion respectiva,
como, segun testimonio "de Mr . . de SaQY, ' sucedió
con esta letra y el s que, ·en sentir del ilustre gra-:
mático, desempeñaron en lo antiguo ,los oficios de-
vocal '.

Habiendo perdido .la h su valor gutural, es un
verdadero anacronismo el seguir interpretando con
ella el L.; porque si; como presupone el maestro An­
tonio de Lebrija , en consonancia con cuantos escri-e e
hen de ortografía:, así tenemos ae~scriDir ·comg pro­
nuncianíos y pronunciar como escribimos (Vid. Gra-

I mática de la leng. cast., ~a~. v), excusado ~ar~~e

.. Hacer uso·de una letra destituida hoy de su primiti-
vo sonido. Por atraparte, 'la supresion de la h en
la transcripcion á la escritura castellana de los nom­
bres árabigos no podriatildarse de peregrina, pues,
como hemos visto vsin ella la tradujeron con fre­
cuencia nuestros cronistas, ' precisamente en época
en que aquella letra tenia la fuerza gutural que hoy

i Vid. Silv. de SaQY j Gram, árabe j segunda edicion, vol. 1, pág. 4.

) :
,¡ "
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se conserva en Andalucía y en algunas localidades
deAsturias en las dicciones que por ella comienzan.

Ahora; sí, por consideraciones etimológicas ypor
el escrúpulo de que se altere la transcripcion tradi­
cional de los nombres arábigos, se quiere seguir el
procedimiento de nuestros orientalistas , empléese
en buen hora la h por el L; peto sin abigarrarla
con el aditamento del punto que le coloca debajo,
en esta forma h , la Comision de la Academia de la
Historia (V. Ajbar Machmuá , pág. VII del Prólogo),
pues aun con haber usado Lebrija con la ch , y fray
Pedro .de Alcalá con la lí representativa 'del t ' idén­
tico procedimiento, la sencillez de la ortografía pa­
tria no se'compadececon aquella novedad 1 ~ .

{ Fr. Pedro de Alcalá que, como hemos visto, tradujo el L. y el 15 por la

h , nos diceconocasion del) : «Esto mesrno cuando quiera que se halle la h se
ha de pronunciarrecia y fuerte, como se hacecon este vocablo hacer en el alja-
mia6 castellano,» Téngase esto en cuenta, de emplearse la h por el L.' como 10

hacemos nosotros, para dar á la consonante española 'el sonido de la articulacion
arábiga.

1
t

J
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nos, salvo que la h suena blanda y aspiradamente
entre nos y esta letra suena recia y apretadamente
ante del gallillo de la parte de arriba, como parece
por experiencia en la habla.» Esto dice en el Arte,
añadiendo en las Reglas del Vocabulista: ~ la terce­
ra letra, que es la h con dos puntos (h) tiene el so­
nido de la h, aunque más áspero y recio, sonando
fuerte cabo 'el gaÍlillo,. así como si pusiéramos una
9 ántes de la h diriamos gha, y de esta .manera su­
cede en esta letra, la cual hace .grande ' diferencia
entre las palabras .ar ábigas. Ejemplo: decimos por
cincoIiasnce y no harnee ó hemce.»

Cuando á principios del siglo XVII escribieron sus
respectivas obras Francisco del Rosal, Aldrete, 00­
varrubias , Mateo Aleman y Gonzalo Correas, no
figuraba la articulacion actual de la j en nuestro
alfabeto. Hasta aquella fecha, en representacian del

.t usaron nuestFos antepasados de la s- la c , !a q, la
k en algunos de nuestros cronistas latinos , y más·

U lU frecuentemente de la h yen lugar suyo de lá (, como
se ve por los siguentes ejemplos: Alfacar )~Jt (pue-­
ola en la vega de Granada) ; algarroba ¡~-,jtl, Halifa
~~, Haxibin' ~l1.o. .(nombre del barrio de san,
Pedro en Granada en la época árabe), Adahil J~bJ t .
(sobrenombre de Abderrahman 1, fundador del cali­
fato de Oórdoba.

Pero habiéndose operado á mediados del siglo XVII

. la extrañametamórfosis de convertirse en guturales
las paladiales g ántes de e, 'lo, la to y la j románicas,
como observó , entre otros extranjeros, el diligente
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gramático Gaspar Sciopio, .el t obtuvo, aunque im­
perfecta, representación propia en la última 'de las
consonantes citadas 1.

Cierto es que la 'aspiración gutural española apa­
rece desde los primeros monumentos escritos de' la
lengua; pero no representada por la;", letra paladial,

s

i No bay que buscar el origen del sonido actual de la j ni en el latín clásico
ni en el idioma gótico, cuyos alfabetos, corno observan los ilustres gramáticos,
Francisco Bopp (Vergl.; Grám.) y FedericoDiez, careció de aspiradas guturales
propias. En cuanto al árabe, opina Delius(Roman Sprac~., pág. 29), citado por
Federico Diez (Gram. des lang. rom., fase. U , pág. 345) que no es probable que
se deba á ellosesta particularidad orgánica, no encontrándose en losdemas países
en que se establecieron, goma por ejemplo en' Portugal. Hay por consiguiente
que adjudicarla introduccion de este sonido en el alfabeto-castellano á la lengua
rustica latina, modificada por los dialectos endémicos.iberos, ibero-celtas 6tu­

..._ ....ra·-n~ianos; pues es de notar que en el guipuzcoano, uno de los representantes de
la primiLiva habla ibérica, segun Guillermo de Humboldt y otros no ménos insig­
nesfilólogos, se encuentra aquellaarticulacion con igual fuerza y valor, y no cier­
tamente en losvoéablos de procedencia española, 'corno equivocadamente opina
Federico Diez con Larramendi (Dic. 1 , xxx), sino en los de indunitada alcurnia
vasca, corno Jauna, Jang6icoa, 'Jáur egui y otros muclios.Tampoco estarnos con­
formesconel insigne filólogo aleman, en que los más antiguos monumentos de la
lengua castellanadeu á la consonanteespañola el valor gutural que boy represen­
ta. Loslexicógrafosespañoles citados, y la Gramática castellana de Antonío de
Lebrija, demuestran, bien paladinamente por cierto, la inexactitud de esta afir­
macion. La j entre nosotros tuvo generalmente hasta principios del siglo XVII dos
valores representat ívos.de las dos tendencias de nuestra literatura. En la erudita,
aquella letra no tuvo más fuerza que la que se le daba en ellatin clásico, y en la
popular la que hoy mismo conserva en los dialectos lemosín y gallego; y si bien ·
es cierto que en ei primer tercio del sigloXVI se encuentra alguna escritura caste­
llana en que la h y la j se emplean alternativamente en representación del c:::.'
corno en el vocablo ~uJ..\ los Leñadores (nombre 'de una plaza y ' arrabal
de la Granada árabe), escrito Hatabin y Jatabi-n, valor que debió acentuarse al
concluir aquella centuria, á juzgar por 10 que á propósito deja g se lee en Juan
Lopezde Velasco (Ort. cast., pág. H6 Y H7, Búrgos, 1582), no debió trascender
á la sazon la novedad á la esfera. literaria , cuando escritores posteriores, de la:
autoridad de Francisco del Rosal, MateoAleman, Aldrete, Covarruhias y Gon­
zalo Correas no hacen mérito de ella.

J l1T
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sino por lah, consonante por la que se tradujo el z
arábigo.

. En .el eufonismo propio .de la h ~ hay pues que
buscar el orígen del de nuestra j actual, habiéndose

, generalizado esta translacion de sonido á dicha letra
y sus afines, (la 9 ántes de e, 'l~y la ()J románica), en
el reinado de Felipe IV. Despojada entónces la h por

, los cultos de su primitiva aspiración característica,
fué relegado su sonido á la gente popular, tal cual
se conserva hoy entre la andaluza, en cuyos labios
la pronunciacion de la h y la j es perfectamente
idéntica.

Defínela Caspari: «d blasum extrema lingua
per dentes trusa pronuntiandum» 1, de cuyo pa- I~

t

{ v. 'Gram. arabo in usumscholarum academicarum, scripsit Carolus Paulus
Caspat·i. Lipsu» ; 1848. ,
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recer son deSaey , que la traduce por la a«; y
W. Wright, que la identifica conel.é de los griegos
modernos-y la th de los ingleses en las voces this,
unth,

. Fre Pedro de Alcalá cuenta esta articulacion
entre las cinco letras arábigas que .no se pueden
suplir buenamente con nuestro a, V, e latino por
carecer en él de sonido correspondiente; por lo cual,

1 añade, hay necesidad de conocerla , así como su ·ca­
rácter y su voz y fuerza para pronunciar rectamente
las palabras arábigas. ,Al tratar ,del ~ dijimos, ci­
.tando al sabio monje,«que su son. y. pronunciacion
es de la manera que pronuncian la e los ceceosos,
poniendo el pico de la lengua entre los dientes altos
! tajos.» Pues bien, segun el diligente gramático,
eso mesmose entiende del dil, explicación que repro- .
duce más Ror extensQenIas Re.glas del Vocabulista, - b - Ge rF
donde se lee~ ' «La cuart¿ .etra consonante ei t,,'1ueam-ra y ~ -. nera I
es d, pero muy blanda, (le anera que .en lugar de

JUnTR ella ponemos d con un punto encima (1,- porque co-
" nozca el lector que aquella sirve por /a y no por d,

y su pronunciacion es .ent re los dientes altos y bajos,
poniendo el pico de la lengua "como fué dicho de
laCe Ejemplo: Aquel en arabia decimos die y no
diq, quequiere decir gallo.» , .

Pero si tal era la pronunciacion que'el " tenia en
el dialecto granadino" no es ménos cierto que ,así
en las palabras derivadas del arábigo, c~mo en los
nombres propios, se halla ' representado por nuestra
' d sin el aditamento del punto que le coloca _encima



- i Debemos hacer constar que el mismo Fr. Pedro de Alcalá transcribe fre­
cuentemente en su Vocabulista el ,) por la d sin el punto. _

- -
- !I Vid. de SaQY, Gram. aráb. j seg. ed., vol. 1 ,-pág. 19. '

:; Vid. Cous. de Perceval j Gram. ar4b., pág. 6, París, 1843. -;
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Fr. Pedro de Alcalá \ como Almuedano 0';,.,.1f,
Alpedex Lf~" que se lee en .laTecm'l·la de :Aben
Alabar; Mondir y Almundar)~; Hodera ~~,Odifa
w~ en el arzobispo don Rodrigo (Hist, aráb.}, en
ei' Cronicon de Sampiro y-otros; Rudericus~j..)J,

Adphonsus ~j,)', don -Nuño ~--',), J:.,).fl Burdeos
que registra Macari, y en December )'ó"~,) que trae
Schiaparelli. . -

Esta identidad de interpretacion entre castella­
nos, árabes y mudejares -parece denotar, _.á pesar de
lo expuesto por Fr. Pedro de Alcalá, que en el Ien­
guaje de, la gente comun, áun ántes de la conquista
de Granada, no se hacia marcada diferencia entre
el -.) -y el ,) -, lo que en verdad 'nada tendria de extraño, ­
asegurándonos Silvestre de Saey.que la mayor parte
de los pueblosque hablan el árabe no hacen diferen-,
,cia alguna ~ entre el -.) y el ,), pronunciando -una y - _.-
otra letra como nuestra d 21, testimonio~que ,r~or loene ah~t
que.se refiere al dialecto argelino, _confirma_Cousin

D [ de Perceval, '?iciéndonos -que en elle~guaj.e usual se
-n confunde con el .) , en cuya demostración cita las pa-

labras ~,) Deheby(,',) Dác 3. _

Por estas razones hemos adoptado la -d en equi­
valencia' del S, -apartándonos de la)nterpretaclon de
de, con que la figura la Comision de la Academia de ­
la HIstoria, por no compadecerse con la tradicional,
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dada recíprocamente á esta letra por españoles y
árabes ··desde la época de ,la . coriqui~ta· musulmana ·
hasta su definitiva expulsion.

J O

.Es nuestra r, que se convirtió á veces en:fin de
diccionenZ, como en Alguacil ~),n por AIguacir.

j

Responde su articulacion á la ds eúscara,:á laa
francesa y á la f alemana en la palabra Rofe e . Fray
Pedro de Alcalá, que la llama técnicamente Zey,pa­

J'lIO.-_r_e._ce como que le da el mismo valor. Ello es lo cierto
.que, en los vocablos castellanos derivados del arábigo,
el j está constantemente representado .por- la s Y; ·la
col, así como en la escsitura aljamiada la consonante
ar ábiga fué empleada por 'los moros. mudejares en
egui'Yallencia de la 's, iPero acaso esta letra tuvo á
principios del siglo xvrel mismo valor que en el
actual? No vacilamos en contestar negativamente,
teniendo en cuenta que, en elusovulgar en concur­
rencia con la s y la e concedilla (º); sé usó de la ~

. t Y tamblen en los nombres propios y sob!enombres, como Zaide "'\~j,

Abda!aziz j7.jJ \ ~, Zagal (Schiap. Strennus)j¿j (sobrenombre de Abu
. ALdala Mahomad ben Saad, rey de Granada) 6. Azaga! Ji)t, como se lee

en An~rés Bernaldez(Cr6n. delosReyes católicos) ,Almazdali j.);1 r, en los

Anales toledanos, lI, Y Zorzal (turdus) Jj;j en Schiaparelli. ..' -.~ . °
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para interpretar las sibilantes V y ¡f, lo que deno­
ta que, á la sazón, la expresada consonante castellana
apénas se distinguía de sus afínes, conjetura que no
parecerá descaminada, si se aprecia como un recuerdo
de la antigua pronunciacion la .que en nuestros días
conserva la z en algunasIocelidades andaluzas, y
se tiene presente el grave testimonio de gramáticos
y hablistas de la' autoridad dé Mateo Aleman 1. _A
pesar de estas observaciones y de su evidente im-

. propiedad, amantes de la tradicion patria , y aco­
modándonos al comun sentir de los gramáticos, re­
presentamos el ) por lez, sin más limitacion que la
de reemplazarla por la e cuando siguiesen á aquella
consonante las vocales eó i; como lo hicieron alguna

, vez nuestros antepasados en igualdad de circunstan-

cías, Ejemplo: 0lJj Zenetevy Cenete, ~j~H AI-
baizin Jt . AI~aicin , ~bdalaziz 'J c}bdal~ciz ~~ t J;c me all
en el Repartimiento dé~alenoia. . ' . ' "

I

TI l'U I Sabidoes que la s, desconocida en los alfabetos etruscoy latino (V. ,:Biihr ,
Gescñ; der ñbm. lit.), fué introducida en Roma en' los últimos tiempos de la Re­
pública romana, Mateo Aleman (Ort. casto , pág 75, Méjico; 1609), que fija la fecha
en la época de Augusto César, nos dice al tratar de esta letra: lIfuchos la equivo­
can conla {Ji otros la truecan'conla s j no ai letras conqueadvertirlo para queno
'seyerre, más del oido i entendimiento de cada uno. En el mismo autor, al ocu­
parse dé la Q con cedilla, se lee: Losárabes la usan muchoi de ellos la tenemos
en muchasdicciones, no conpoco fruto, para el uso de nuestra pronunciacion.
1aunque andan trocadas entre andaluces, reino de Toledo i castellanos viejos la
~ por la s, i la z por la e, quien atentamente las considere, hallara elvizio. Y en
efecto, debia de haberlo en el uso de esta letra, si se atiende á que, segunJuan
Lopez de Velasco, debía pronunciarse arrimada la p'arte anterior dela lengua
á los dientes, no tan apegada como para fa {J, sino de manera que quede paso
para algun aliento 6 espíritu,queadelgazado ó confuerza11 pronunciacion salga .
con úlguna manera de zumbidoI quees en lo quedifiere de la O.(V. Orto cast..

. Búrgos, 1582). , '


